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LA IDEA DEL MES surgió en Uruguay en el contexto del Cuarto Diálogo del Movimiento de los Focolares, un espacio de entendimiento entre 
personas de diversas convicciones religiosas y no religiosas cuyo lema es “construyendo diálogo”. La finalidad de esta publicación es realizar una 
aportación al ideal de la fraternidad universal. Actualmente LA IDEA DEL MES se traduce a siete idiomas y se distribuye en 17 países. 
 

                         
                                   
 

      Tener una humanidad extraordinaria 

Doscientos setenta y seis náufragos llegan las costas de una isla del Mediterráneo, después 
de dos semanas a la deriva. Están empapados, extenuados, aterrorizados; han experimentado 
la impotencia frente a las fuerzas de la naturaleza y han visto la muerte cara a cara. Entre ellos, 
hay un prisionero en viaje hacia Roma, para someterse al juicio del emperador. 

Esta crónica no forma parte de las noticias de nuestros días -aunque bien podría serlo-, 
sino que es la narración de una experiencia del apóstol Pablo, cuando era conducido a Roma. A 
pesar de su condición de preso, supo sostener a todos los demás compañeros de desventura 
hasta que atracan en una playa de Malta. 

Allí los habitantes fueron a su encuentro y los recibieron en torno a un gran fuego para que 
se recuperaran, y luego se ocuparon de curarlos. Al cabo de unos tres meses, al final del 
invierno les dieron lo necesario para reemprender el viaje más seguros. 

Tener una humanidad extraordinaria 

Todos los náufragos experimentaron la humanidad cálida y concreta de aquella población. 
No es una acogida apresurada e impersonal, sino capaz de ponerse al servicio del huésped sin 
prejuicios culturales, religiosos ni sociales. Para ello es indispensable la implicación personal y 
de toda la comunidad. 

La capacidad de acoger al otro forma parte del ADN de toda persona. Es una ley grabada en 
el corazón humano. 

Esta experiencia nos permite aprender a confiar en que algo bueno puede pasar aún en las 
peores circunstancias, a reconocer y apreciar el bien recibido a través del amor concreto de 
quienes se cruzan en nuestro camino. 

Tener una humanidad extraordinaria 

También nosotros podemos contribuir con el amor a sostener a las familias, construir 
ciudades solidarias, comunidades sociales verdaderamente humanas. 

A este respecto Chiara Lubich nos dice que amar significa acoger al otro tal como es: con 
sus gustos, sus ideas, sus defectos, su diversidad. Darle espacio dentro de nosotros, alejando 
del corazón toda prevención, juicio o rechazo. […] Nuestro esfuerzo en aceptar al otro, con el 
deseo de acogerlo con todo el corazón y establecer antes o después el amor recíproco con él, 
es la base de la fraternidad. 


